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La actividad en la casa iba en aumento, pues al príncipe le gustaba dejar un sitio tal como lo había encontrado. Los sirvientes del duque de Albemarle, libres de sus obligaciones desde el día anterior porque al príncipe le gustaba tener únicamente a su propio personal a su alrededor, no encontrarían nada fuera de lugar cuando volvieran ese día, más tarde. Pero en la habitación de la planta superior, todo estaba silencioso aún.

Vladimir, que al fondo del pasillo aguardaba pacientemente que lo llamaran, supuso que el príncipe se había quedado dormido. Había pasado tres horas más con la mujer; debía estar dormido. Pero aún quedaba tiempo antes de que tuvieran que estar en el embarcadero. Esperaría antes de molestarlo.

Dimitri estaba bien despierto, nada fatigado todavía. Estaba él mismo sorprendido por su paciencia, ya que la mañana transcurría con diabólica lentitud. Y había logrado abstenerse de tocar a Katherine hasta entonces. Pero al fin la tomo en sus brazos y empezó a despertarla con caricias. Ella luchó contra él, malhumorada.

-¡Ahora no, Lucy! ¡Anda, vete!

Dimitri sonrió, preguntándose sólo vagamente quién podría ser Lucy.

La noche anterior, Katherine le había  hablado en francés porque él la había interpelado antes en ese idioma, y ella lo hablaba de manera excelente. Pero el inglés le cuadraba mucho mejor, y el tono imperioso que utilizaba era casi gracioso. Con todo, no era el inglés el idioma que él prefería, por lo cual no se molestó en usarlo.

-Vamos Katia, acompáñame –la instó mientras sus dedos jugaban con la sedosa piel del hombro de ella-. Me aburro esperando a que despiertes.

Ella abrió los ojos. Pestañeó una sola vez, pero, al parecer no lograba enfocar la mirada con claridad. No dio ninguna señal de reconocerlo, tampoco ninguna de sorpresa, ni siquiera de confusión. Era como si no lo viese siquiera. Pero lo veía. Lentamente se apartó hasta quedar a la distancia de un brazo estirado. Entre tanto su mirada se desplazaba sobre él, hasta los mismos dedos de los pies; luego volvió a subirla de un modo que era muy desalentador, ya que Dimitri tuvo la clara impresión de que ella lo encontraba menguado.

A decir verdad, Katherine tenía dificultades para aceptar que él era real. “Otra vez Adonis”, había sido su primer e irritante pensamiento. El príncipe de cuento de hadas. Su mirada práctica dudaba verdaderamente de lo que estaba viendo, ya que la realidad no creaba hombres como ese.

-¿Acaso desapareces al llegar la medianoche?

Dimitri rió encantado.

-Si dices que me has olvidado tan pronto, pequeña, con gusto te refrescaré la memoria.

Katherine enrojeció con llameante color desde las raíces del cabello hasta el cobertor, que apretaba fuertemente sobre sus pechos, al sentarse en la cama. Sí que recordaba.

-¡Oh, Dios! –gimió para luego preguntar-: ¿Por qué estás aquí todavía? ¡Al menos podrías haber tenido la decencia de dejarme hacer frente sola a mi vergüenza!

-Pero ¿por qué habrías de sentirte avergonzada? No has hecho nada malo.

-Bien lo sé yo –admitió ella con amargura-. Me han hecho daño a mí... Y tú... oh, Dios, ¡vete y basta!

Deslizó las manos por el rostro para cubrirse los ojos. Tenía los hombros encorvados de abatimiento. Se mecía inquieta, dando a Dimitri una tentadora visión de su lisa espalda y una pequeña parte de su trasero.

-No estará llorando, ¿o sí? –preguntó él con naturalidad.

Katherine calló, pero no bajó las manos, de modo que su voz brotó en un murmullo.

-No lloro, ¿y tú, por qué no te marchas?

-¿Por eso te ocultas, esperando a que me marche? Si es así, más vale que te des por vencida. Me quedo.

Las manos de la joven se apartaron revelando unos ojos entrecerrados que centelleaban de inquina.

-¡Pues me iré yo!

Y empezó a hacerlo, aunque no pudo mover el cobertor que intentó arrastrar consigo. Dimitri, que estaba estirado encima de él, ni siquiera hizo ademán de moverse. Katherine se retorció para hacerle frente.

-¡Levántate!

-No –repuso él simplemente, cruzando los brazos en la nuca de un modo absolutamente tranquilo.

-Ya ha pasado la hora de los juegos, Alexandrov – le advirtió Katherine en tono helado-. ¿Qué diablos quieres decir?

-Katia, por favor, pensé que habíamos dejado a un lado las formalidades –le regañó él con dulzura.

-¿Debo recordarte que no hemos sido presentados?

-¡Cuánto decoro! Muy bien –suspiró él-. Dimitri Petrovich Alexandrov.

-Olvidas tu título –se mofó ella, desdeñosa-. Príncipe, ¿verdad?

Una sola ceja oscura se alzó inquisitivamente.

-¿Eso te agrada?

-No me importa en lo más mínimo, ni en un sentido ni en otro. Y ahora agradecería un poco de intimidad para poder vestirme y salir de este sitio, si no tienes inconveniente.

-Pero ¿qué prisa tienes? Tengo tiempo de sobra...

-¡Yo no! Dios santo, se me ha tenido aquí la noche entera. ¡Mi padre estará enloquecido de preocupación!

-Un asunto sencillo. Enviaré a alguien para informarle que estás a salvo, si tan sólo me das la dirección.

-No pienso darte los medios para que me vuelvas a encontrar. Cuando me vaya de aquí, me verás por última vez.

Dimitri deseó que ella no hubiera dicho eso. Causó en él una sensación de pesar, totalmente inesperada. Comprendió que, si tuviera tiempo, le encantaría llegar a conocer mejor a esa joven. Era tan estimulante... la primera mujer con la cual se había tropezado que parecía genuinamente indiferente a su título, su riqueza y su hechizo. Y dicho sin exagerar, sabía que él atraía físicamente a las mujeres.

Impulsivamente Dimitri se volvió hacia ella y preguntó:

-¿Te gustaría visitar Rusia?

Katherine lanzó un resoplido.

-Eso no merece respuesta.

-Cuidado, Katia, o empezaré a pensar que no te agrado.

-¡No te conozco!

-Me conoces muy bien.

-Familiarizarme con tu cuerpo no es conocerte. Sé tu nombre y sé que hoy te marchas de Inglaterra. Es todo lo que sé de ti... no, retiro eso. ¡También sé que tus criados llegan a cometer actos criminales para complacerte!

-Ah, ya llegamos al centro de la cuestión. Objetas el modo en que nos conocimos... Eso es razonable. No tuviste muchas opciones al respecto. Pero, Katherine, tampoco yo. En fin, eso no es exactamente verdad. Sí tuve una opción. Podría haberte dejado sola para que sufrieras.

La joven lo miró con furia por el intencionado comentario.

-Si esperas que te dé las gracias por tu ayuda de anoche, debo desengañarte. No soy estúpida. Sé exactamente por qué se me dio esa droga inmunda. Fue en beneficio tuyo, porque me había negado a aceptar tus planes para la noche. Y eso me recuerda algo: quiero que tu criado sea juzgado. No se saldrá con la suya.

-Vamos, mujer, no ha habido ningún daño. Es cierto que ya no eres virgen, pero eso debe causar regocijo y no lamentos.

Si no hubiera sido una situación tan horrenda, y ella la víctima, tal vez Katherine se hubiese reído de semejante absurdo, pues no tenía duda de que Dimitri era sincero. Estaba realmente convencido de que ella no había sufrido ninguna gran pérdida, lo cual evidenciaba con claridad los alcances de su conducta libertina. Pero si ella trataba esa actitud como le habría gustado, no haría más que confundirlo, teniendo en cuanta quién creía él que era ella, o mejor dicho, lo que ella era. Y sin embargo, tenía la sensación de que él no opinaría otra cosa si supiera la verdad.

Tuvo que controlar su ira.

-Pasa, convenientemente por alto el hecho de que fui secuestrada, literalmente arrastrada de la calle, arrojada dentro de un carruaje, amordazada y luego introducida furtivamente en esta casa, donde estuve todo el día encerrada. Se abusó de mí, fui amenazada...

-¿Amenazada? –repitió Dimitri con gesto ceñudo.

-Sí, amenazada. Estaba a punto de gritar a pleno pulmón cuando se me dijo que los guardias apostados junto a la puerta no vacilarían en impedírmelo si lo hacía. De igual modo se me advirtió que se usaría la fuerza si no me bañaba ni comía.

-Fruslerías –dijo el ruso con un ademán de indiferencia-. No has sufrido ningún daño en realidad, ¿o sí?

-¡Eso nada tiene que ver! ¡Kirov no tenía derecho a traerme aquí, ni a mantenerme cautiva!

-Ya estás protestando demasiado, pequeña, teniendo en cuenta que, en definitiva, has disfrutado. Deja pasar esto. Si alborotas será inútil. Y Vladimir ha recibido instrucciones de tratarte con generosidad ahora.

-¿Otra vez dinero? –inquirió ella en un tono engañosamente suave.

-Por supuesto. Yo pago por mis placeres...

-¡Oh, Dios! –chilló la joven con furia-. ¿Cuántas veces debo decirlo? ¡No estaba, no estoy ni estaré jamás en venta!

-¿Rechazarías dos mil libras?

Si él pensaba que la medida de su generosidad causaría en ella un cambio inmediato, pronto salió de su error.

-No solamente las rechazo, sino que con gusto te diría que puedes hacer con ellas.

-No, por favor –repuso él, disgustado.

-Tampoco podrás comprar mi silencio, de modo que no te molestes en seguir insultándome.

-¿Silencio?

-Dios santo, ¿acaso no me has oído?

-Cada palabra – le aseguró él, sonriendo-. Y ahora, ¿podemos acabar con esto? Ven, Katia.

Cuando él se estiró hacia ella, Katie se apartó, alarmada.

-¡No! ¡Por favor!

El tono implorante de su propia voz la enfureció, mas no pudo evitarlo. Después de la noche anterior, la aterraba su propia reacción si él llegaba a tocarla. Nunca había conocido un hombre tan apuesto como él. Había en su belleza algo casi hipnótico. Que él la hubiera deseado, qué le hubiese hecho el amor toda la noche, era asombroso, le costaba un esfuerzo deliberado concentrarse, protegerse con su justificada ira, y no tan sólo simplemente mirarlo.

En vez de fastidiarse por la respuesta de Katherine, Dimitri quedó complacido. Estaba demasiado familiarizado con que las mujeres no pudiesen resistirlo, para interpretar mal el dilema de Katia. Debía aprovechar su ventaja, pero vaciló. Pese a que aún la deseaba, ella estaba demasiado agitada en ese momento y no era probable que se calmara enseguida.

Con un suspiro, bajó la mano.

-Muy bien, pequeña. Tenía esperanzas... en fin. –Se sentó en la orilla de la cama, pero la miró con una sonrisa cautivante, devastadora-. ¿Estás segura?

Katherine gimió por dentro. Le habría gustado fingir ignorancia de lo que él sugería, pero no pudo hacerlo. La mirada del ruso era explicativa de por sí. ¡Dios santo! ¿Cómo era posible que aún quisiese hacer el amor después de los excesos de la noche anterior?

-Muy segura –repuso Katherine, rogando que él se marchara.

Dimitri se incorporó, pero no para irse todavía. Se acercó a la silla donde estaban colgadas las ropas de la joven y volvió al pie de la cama para entregárselas.

-Deberías aceptar el dinero, Katia, lo quieras o no.

Ella miraba con desagrado el vestido negro. El observaba las enaguas, pensando que ella tenía mejor gusto, al menos, en cuanto a ropa interior.

Dimitri agregó con dulzura:

-Si te he ofendido al ofrecer demasiado, ha sido sólo con la idea de que te gustaría mejorar tu vestuario. Lo pensé como un regalo, nada más.

La mirada de la joven subió y subió hasta encontrar la de él. ¿Por qué no había notado la noche anterior cuan increíblemente alto era él?

-Tampoco puedo aceptar regalos tuyos.

-¿Por qué?

-Porque no puedo; eso es todo.

Finalmente Dimitri se fastidió.¡Ella era imposible! ¿Quién era esa mujer para rechazar su generosidad?

-Pues lo aceptarás y no quiero oír hablar más de esto –afirmó en tono imperativo-. Ahora pediré que venga una doncella para que te ayude, y después Vladimir te llevará...

-No te atrevas a enviar de nuevo a esa bestia aquí –lo interrumpió la joven con brusquedad-. Ya vez, no me has escuchado para nada. Te he dicho que haré arrestar a Kirov.

-Lamento no poder aplacar tu sensibilidad herida permitiendo eso, querida mía. No dejaré a mi servidor en Inglaterra.

-No tendrás otra alternativa, como no la tuve yo –repuso Katherine. Cómo le encantaba poder decir eso.

La sonrisa del príncipe fue condescendiente.

-Olvidas que partiremos hoy.

-Se puede demorar tu barco –replicó ella.

Los labios de Dimitri se apretaron en gesto amenazador.

-A ti también, hasta que sea demasiado tarde para que causes cualquier molestia.

-Hazlo, pues – repuso ella con temeridad-. Pero me subestimas si piensas que la cosa terminará ahí.

Dimitri se negó a seguir con sutilezas. Le sorprendía haberse quedado a discutir tanto tiempo. ¿Qué podía hacer ella, de cualquier manera? Las autoridades inglesas no se atreverían a detenerlo por lo que afirmara una mera criada. Era una idea risible.

Con un brusco movimiento de cabeza, Dimitri salió de la habitación. Pero en la mitad del pasillo se detuvo. Se estaba olvidando que aquello no era Rusia. Las leyes rusas estaban hechas para la aristocracia. Las leyes inglesas tomaban en cuenta el bienestar de la plebe. Allí no se desoía la opinión pública. Esa moza podía causar una alarma pública que bien podría llegar a oídos de la reina.

Sólo eso le faltaba a Dimitri, cuando el zar estaba a punto de llegar a Inglaterra. Aquí el sentimiento público ya era decididamente antirruso. Los ingleses habían amado al zar Alejandro por haber derrotado a Napoleón, pero su hermano menor Nicolás, que lo había sucedido, era considerado un entrometido que siempre se inmiscuía en los problemas de otros países. Eso era muy cierto, pero no tenía nada que ver. Dimitri estaba entonces en Inglaterra porque no había querido que el comportamiento escandaloso de Anastasia avergonzara al emperador de Rusia.

-¿Ya se marcha ella, príncipe Dimitri?

-¿Qué? –Cuando alzó la vista, el príncipe vio a Vladimir de pie frente a él-. No, me temo que no. Tenías razón, amigo mío. Es una joven muy antipática, y con su sinrazón ha causado cierto problema.

-¿Mi señor?

Súbitamente Dimitri rió.

-Quiere ver que te pudras en alguna prisión inglesa.

La falta de preocupación de Vladimir por esta noticia evidenció la capacidad de Dimitri para proteger a su gente.

-¿Cuál es el problema?

-No creo que ella piense ceder, ni aun después de partir nosotros.

-Pero la visita del zar...

-Exactamente. Salvo por eso, no importaría. Entonces, ¿qué piensas, Vladimir? ¿Tienes alguna sugerencia?

Vladimir tenía una en particular, pero sabía que Dimitri no aprobaría eliminar a la impertinente muchacha.

-No es posible persuadirla... –dijo. Al ver que Dimitri alzaba una ceja, gimió por dentro-. No, no lo creo. Supongo que será necesario detenerla.

-Lo mismo pienso yo –replicó Dimitri, y luego, perversamente, sonrió, como si de pronto la solución le agradara-. Sí, temo que deberemos retenerla con nosotros, al menos durante unos meses. Se la puede enviar de vuelta aquí en uno de mis buques, antes de que el Neva se congele otra vez.

Vladimir apretó los dientes, enfadado. No había pensado en pasarse meses tratando con aquella enfurecedora mujer... Allí, en Inglaterra, se podría encontrar alguien que la tuviese encerrada. No hacía falta que se la llevaran consigo... Pero si Dimitri ni siquiera pensaba en esa posibilidad, quería decir que, evidentemente, no había terminado con ella. ¿Qué fascinación hallaba en esa muchacha en particular?

Aunque supuso que no hacía falta preguntar en calidad de que se la retendría, no podía permitirse el lujo de cometer más errores.

-¿Y su situación, señor?

-Criada, por supuesto. No veo razón alguna para desperdiciar sus talentos, cualesquiera que sean. Eso se podrá verificar más tarde... Por ahora, llévala a bordo del barco con la menor conmoción posible. Bastará con utilizar uno de mis baúles de ropa. Es tan diminuta que cabrá. Y después de todo, tendrás que ocuparte de conseguirle ropa, al menos lo suficiente para el viaje.

Vladimir asintió con presteza, ya que el cargo que desempeñaría la mujer, después de lo que él había creído antes, hacía mucho más aceptable la situación.

-¿Algo más, mi príncipe?

-Sí; no se le debe hacer daño –observó Dimitri, ahora en tono de clara advertencia-. Ni siquiera un minúsculo rasguño, Vladimir, así que ten cuidado con ella.

¿Y cómo iba él a lograrlo, si tenía que meterla en un baúl?, se preguntó Vladimir, mientras Dimitri se alejaba. Lo dominó el mal humor. ¡Así que criada! En ese momento, el príncipe estaba simplemente irritado con la descarada muchacha. Su fascinación era intensa todavía.
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-Aquí –Vladimir Kirov sostenía abierta la portezuela del camarote para los dos lacayos que llevaban el baúl del príncipe-. ¡Cuidado! Por amor de Dios, no lo dejen caer. Muy bien. Pueden retirarse.

Vladimir se acercó al baúl y contempló la cerradura. Tenía la llave en el bolsillo de su chaqueta, pero no la sacó. En realidad, no había ninguna razón para liberar a esa mujer todavía. Faltaba una hora más para que zarparan. Y sólo para estar seguros, a ella no le haría daño permanecer donde estaba hasta que fuese demasiado tarde para una posible fuga.

Oyó un ruido dentro del baúl; sin duda ella golpeaba los costados con sus pies. Sonrió sin compadecerla en lo mas mínimo por su situación. No debía estar nada cómoda, como se lo merecía por su temeridad. ¡Pretender que él fuera a la cárcel, vaya! ¿Y por qué motivo? No se le había hecho ningún daño real.

Katherine era de opinión diferente. Ahora tenía un agravio más que sumar a los otros contra esos rusos bárbaros. Amarrarla y meterla en un baúl, sólo para sacarla de la casa, era intolerable. Pero qué debía esperar, después de haber sido tan irreflexiva como para advertir al príncipe qué se proponía hacer. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida?

No tenía duda alguna de que él era responsable de ese último insulto. Le había advertido que no le volviese a enviar a Kirov, y sin embargo, fue esa bestia quien entró en la habitación poco después de marcharse el príncipe, antes de que ella estuviese siquiera completamente vestida. Debió haberla puesto sobre aviso el hecho de que no estuviese solo. El corpulento sujeto que lo acompañaba, no uno de los guardias del día anterior, sino vestido con la librea negra y dorada de un lacayo, había dado la vuelta tras ella y, antes de darse cuenta, Katherine fue atacada y amordazada otra vez, con las muñecas atadas a la espalda y hasta los tobillos ligados.

Después, el lacayo, que no había dicho una sola palabra (ninguno de los dos lo hizo a decir verdad), la había alzado como si no pesara nada y la llevó abajo. Pero, en vez de salir de la casa, como ella había supuesto que estarían haciendo, la habían llevado a otra habitación, y antes de que ella lo hubiese vislumbrado siquiera, la depositaron en un baúl, con las rodillas alzadas, y cerraron la tapa.

La joven estaba increíblemente apretada. Doblada por la cintura, con la cabeza tocando apenas un extremo del baúl, estaba tendida sobre las manos, que habían perdido toda sensibilidad mucho tiempo atrás, y apenas podía mover los pies. Pero de nada le servia patalear. Era obvio que no iban a soltarla hasta que les diera la gana.

No tenía idea de dónde podía hallarse en ese momento. Le había parecido que viajaban en coche por los traqueteos que la sacudían, y sabía que después el baúl había sido trasladado otra vez, pero no se imaginaba dónde lo habían depositado, ya que poca cosa podía oír, salvo su propia trabajosa respiración. Se le estaba haciendo cada vez más difícil respirar, pues el aire era caliente y pesado, ya que apenas se veía una leve abertura de la tapa.

Pensaba que si permanecía allí mucho tiempo más, bien podría asfixiarse. Pero si meditaba sobre esa posibilidad, sentiría pánico, y le parecía juicioso conservar la calma, para que el aire durara más. No obstante, al transcurrir los minutos convirtiéndose en horas, tuvo que considerar la posibilidad de que esa fuera la solución de los rusos para el problema que ella había suscitado. Si pensaban que ella cumpliría su amenaza, ¿cómo podían permitirse liberarla? No podían, y era muy factible entonces que ese baúl estuviera destinado a ser su ataúd. Pero acaso el príncipe Dimitri podría realmente hacerle eso después de... después... no, ella no quería, no podía creerlo. Pero Vladimir lo haría, sin duda alguna. Katherine no se equivocaba en cuanto a la antipatía que sentía por ella.

-¿Qué has hecho con la inglesita? –preguntó Marusia a su marido.

Fastidiado a su vez, Vladimir replicó:

-La he dejado en el camarote, con los baúles de ropa sobrantes. Supongo que tendré que colgar una hamaca para ella.

-¿Cómo reaccionó?

-Me pareció mejor esperar hasta que estemos lejos de Londres antes de soltarla.

-¿Y bien?

-No he tenido tiempo aún.

-Entonces ¿hiciste agujeros en el baúl? Ya sabes que los baúles de Dimitri son herméticos.

Vladimir palideció. No se le había ocurrido pensar en agujeros... hasta entonces, nunca había encerrado a nadie en un baúl.

Marusia lanzó una exclamación, interpretando correctamente la expresión de Vladimir.

-¿Estás loco? ¡Ve y reza por que no sea demasiado tarde!¡Ve!

Antes de que Marusia hubiera silenciado su grito, Vladimir salió corriendo de la cocina. Recordaba las palabras del príncipe y repiqueteaban en su cerebro. Ella no debía sufrir daño alguno, ni siquiera un minúsculo rasguño. Y si un diminuto rasguño iba a causar un alboroto, ¿qué locura se iba a provocar si él, con su mezquina venganza, había matado a la mujer? Pensarlo era intolerable.

Marusia lo seguía de cerca, y ambos corriendo con tan loca prisa se pusieron en evidencia en el barco. Cuando pasaron a la carrera frente al camarote de Dimitri, se les habían sumado cinco criados curiosos y varios tripulantes. Dimitri, que se había despertado pocos minutos antes, envió a Maxim, su valet, a averiguar a qué se debía tal conmoción.

Tan pronto como salió, Maxim vio que todos se apretujaban en un camarote cercano.

-Han entrado en la despensa, Alteza –informó. El príncipe viajaba con tantas posesiones personales, hasta ropa de cama y vajilla, que hacía falta un camarote adicional sólo para acomodar sus baúles. Sin duda, alguno se habría caído-. Tardarán apenas un momento.

-Aguarda –lo detuvo Dimitri, dándose cuenta de que probablemente hubieran puesto en la despensa a Katherine, quien estaría ahora causando un disturbio-. Debe ser la inglesa. Tráemela aquí.

Maxim asintió, sin pensar siquiera en preguntar qué inglesa. No estaba enterado de todos los asuntos del príncipe, como Vladimir, sino que tenía que esperar a oírlos de Marusia, quien no era capaz de guardar un secreto. No se le ocurriría interrogar a Dimitri directamente. Nadie interrogaba al príncipe.

Dentro de la despensa, Vladimir estaba demasiado alterado para percibir siquiera que tenía público cuando abrió el baúl y levantó la tapa. Ella tenía los ojos cerrados. No hubo ningún movimiento, ni siquiera un sobresalto por el repentino aflujo de luz. Vladimir sintió que el pánico iba en aumento y lo ahogaba. Pero luego el pecho de la joven se expandió al llenarse de aire, y entonces, una y otra vez, ella aspiró profundamente, entre jadeos, para llenar sus pulmones.

En ese momento Vladimir la amó realmente, por no estar muerta. Poco duró tal sentimiento. Cuando ella abrió los ojos y los clavó en los ojos del ruso, él vio que una furia asesina se acumulaba en esas esferas de color turquesa. Lo dominó de nuevo el deseo de dejarla simplemente allí, pero Marusia le dio un codazo para recordarle que no podía hacer eso.

Con un gruñido, Vladimir se inclinó para alzar del baúl a Katherine y ponerla de pie. De inmediato la joven se desplomó, cayendo hacia delante, contra él.

-¿Ves lo que ha hecho tu ligereza, marido mío? Es probable que la pobrecita tenga los pies entumecidos –dijo Marusia, mientras bajaba la tapa del baúl, ya que no había sillas-. Y bien, acuéstala aquí y ayúdame a quitarle estos cordeles.

Katherine tenía entumecidos no solamente los pies, sino las piernas enteras. Lo descubrió cuando se le entrechocaron las rodillas al ser depositadas encima del baúl. También en las manos había perdido toda sensación mucho tiempo atrás. Y no ignoraba qué pasaría cuando empezara a recobrar la sensibilidad. No sería agradable.

Vladimir le desató las muñecas mientras Marusia se afanaba a sus pies, diligente. Sus zapatos habían quedado olvidados, una de las cosas que ella no había llegado a ponerse cuando Kirov entró en su habitación. Tampoco había tenido tiempo para arreglarse el cabello, que colgaba suelto y enmarañado en su espalda y sus hombros. Pero lo más embarazoso era su vestido, que estaba parcialmente desabotonado delante, mostrando el fino corpiño de su camisa blanca que resaltaba contra el negro del vestido. Y cuando advirtió el gentío que desde la puerta la observaba con fijeza y curiosidad, un vivo color le inundó las mejillas. Nadie la había visto jamás con semejante aspecto, y en esa diminuta habitación había más de seis personas con ella.

¿Quiénes eran todas esas personas? A decir verdad, ¿dónde estaba ella, en nombre de Dios? Y entonces, al sentir el balanceo, comprendió. Lo había presentido en el baúl, pero había suplicado estar equivocada. Oyó que junto a la puerta hablaban en ruso (ya podía reconocer el idioma con facilidad) y supo que estaba en un barco ruso.

Liberó los brazos del cordel y los puso por delante con un gemido mientras flexionaba con cuidado los hombros y los codos. Detrás de ella, Vladimir fue a quitarle la mordaza, pero ella sintió que sus dedos vacilaban en el cabello de ella. Era muy perspicaz, debía saber que ella no aceptaría en silencio esta última fechoría. Le tenía preparada tal reprimenda que a él le arderían las orejas antes de que ella terminara. Pero Vladimir vacilaba todavía y Katherine aún no podía mover los dedos para quitarse sola la mordaza. A sus espaldas oyó un torrente de palabras en ruso, y el grupo que estaba frente a la puerta se dispersó con rapidez. Cayó la mordaza, pero Katherine tenía la boca demasiado seca y no pudo hacer más que graznar la palabra “agua”. Marusia fue por una jarra mientras Vladimir daba la vuelta y empezaba a masajear los pies de Katherine. A ella nada le habría gustado más que derribarlo de un sólido puntapié, pero todavía no podía mover las piernas.

-Te debo mis disculpas –dijo Vladimir sin mirarla. Su tono era huraño, como si sus palabras fueran forzadas-. Debí haber perforado el baúl para que entrara aire, pero ni siquiera se me ocurrió, lo siento.

Katherine no le creyó. ¿Y que decir de haberla metido en ese baúl? ¿Dónde estaba su arrepentimiento por eso?

-Ese no ha sido... tu único... error, grandísimo... grandísimo...

Se dio por vencida. Simplemente le costaba demasiado hablar con la garganta reseca y la lengua que parecía un objeto hinchado en su boca. Y como estaba recobrando la sensibilidad en las piernas, la incomodidad aumentaba a cada segundo. Tuvo que apretar los dientes para no gemir.

Llegó el agua, y Marusia sostuvo la copa en los labios de Katherine. Bebió con avidez, sin pensar en el decoro. Al menos una parte de su cuerpo había hallado alivio inmediato. Pero el resto de su ser protestaba a gritos, ya que mil agujas atacaban sus piernas y sus manos hasta que creyó que no podría soportarlo. Pese a su voluntad de no hacerlo, lanzó un gemido.

-golpea los pies, pequeña angliiski. Eso ayudará.

La otra mujer dijo esto con bondad, pero Katherine estaba demasiado dolorida para apreciar su compasión.

-Yo... yo... ¡oh, al infierno contigo Kirov! ¡Ya no descuartizan a los delincuentes, pero lograré que se reviva esa costumbre para ti!

Sin hacerle caso alguno, Vladimir siguió frotándole enérgicamente los tobillos y los pies, pero Marusia rió entre dientes mientras hacía lo mismo con las manos de la joven.

-Al menos sus bríos no se han ahogado en ese baúl.

-Es una lástima –gruñó Vladimir.

Katherine se encolerizó más aún por la grosería de ellos al hablarse en ruso.

-Hablo cinco idiomas. El de ustedes no es uno de ellos. Si no utilizan el francés, que yo entiendo, no me molestaré en decirles por qué la armada de la reina perseguirá a este barco hasta la mismísima Rusia si es necesario.

-Que disparate –se mofó Vladimir-. Ahora nos dirás que tu reina inglesa te escucha.

-No sólo eso –replicó Katherine-, también tengo su amistad, desde que serví un año en la corte como una de sus damas de compañía. Pero aun cuando así no fuera, bastaría la sola influencia del conde de Strafford.

-¿Tu patrón?

-No le sigas la corriente, Marusia –le advirtió Vladimir-. Un conde inglés no se preocuparía por el paradero de una de sus criadas. Ella no pertenece a su amo, como nosotros al nuestro.

Katherine percibió el desprecio con el que Kirov decía esto, como si se enorgulleciera de ser propiedad de alguien. Pero la irritó el hecho de que, evidentemente, él no creyera nada más de lo que ella había dicho.

-Tu primer error, y el más atroz, fue creer que soy una criada. No te corregí porque no quería que se conociera mi verdadera identidad. Pero has llegado demasiado lejos con este asunto del secuestro. El conde no es mi patrón, sino mi padre. Soy Katherine Saint John, Lady Katherine Saint John.

Marido y mujer se miraron. Katherine no vio la expresión de Marusia, que parecía decir a su esposo “¿Ves? Ahora puedes entender esa imperiosa arrogancia, ese altanero desdén”. Pero la expresión de Vladimir no evidenciaba un ápice de preocupación por lo que había revelado Katherine.

-Quienquiera que seas, desperdicias tu ira conmigo –dijo a Katherine con calma absoluta-. Esta vez no he actuado por mi propia cuenta. Me he atenido a órdenes, a órdenes específicas, incluso en cuanto al uso del baúl. No obstante, el descuido de no ventilarlo adecuadamente ha sido mío. No se te debía hacer daño. Y tal vez debería haberte dejado libre antes...

-¿Tal vez? –explotó Katherine, deseosa de asestarle un golpe en la cabeza.

Habría continuado, pero en ese momento recorrió sus piernas una oleada de dolor debilitante, que dispersó sus pensamientos y la hizo doblarse con un fuerte gemido. Con un tirón, apartó de Marusia sus manos y se clavó los dedos en los muslos, pero sin lograr efecto alguno. Sus piernas, con violencia, recuperaban plena vida.

Durante los últimos cinco minutos, Maxim había permanecido inmóvil en el vano de la puerta, escuchando en fascinado silencio la conversación entre aquellas tres personas, pero finalmente recordó su deber.

-Si ella es la inglesa, el príncipe quiere verla de inmediato.

Vladimir miró hacia atrás, otra vez presa del temor.

-Ella no está en condiciones de...

-El ha dicho ahora, Vladimir.
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Dimitri apoyó la cabeza en el sillón de respaldo alto y alzó los pies descalzos al escabel que tenía ante sí. Era un sillón cómodo, firme, bien acolchado, y servía para recordarle que era un hombre que pocas veces se privaba de algo, ya fuesen mujeres, lujos o hasta estados de ánimo. La silla era una ocho que él había comprado, todas idénticas, una para cada dormitorio de los que había en las fincas que poseía en toda Europa, además de otra que llevaba consigo en sus viajes. Cuando encontraba algo que le cuadraba, nunca dejaba de comprarlo. Siempre había sido así. La princesa Tatiana era uno de esos objetivos. Ella le cuadraría. Entre todas las rutilantes bellezas de San Petersburgo, ella era la joya más preciada. Y si se iba a casar ¿por qué no con la más bella?

Dimitri no había pensado en Tatiana desde que mencionara a su abuela que la estaba cortejando, y no la habría recordado entonces de no haber sido porque acababa de despertar después de un desagradable sueño con ella. Tatiana lo había obligado a perseguirla y él no había alcanzado su meta ni siquiera en el sueño.

No era que él quisiera casarse con ella ni con ninguna otra mujer. No lo deseaba. ¿Para qué necesitaba esposa cuando jamás le faltaba compañía femenina?. Ella sería simplemente una responsabilidad más, cuando él ya era responsable de miles. Y este arreglo matrimonial no habría sido necesario para nada si su hermano mayor, Mijail, no hubiese extendido neciamente su servicio militar en el Cáucaso, tan prendado de combatir contra los turcos que se había quedado año tras año hasta que finalmente la suerte lo abandonó. A principios del año anterior había caído detrás de las líneas, y aunque nunca se había recuperado su cuerpo, demasiados camaradas suyos lo habían visto caer bajo las balas para que hubiese alguna esperanza de que aún viviera.

Fue un día negro para Dimitri cuando se lo dijeron. No porque abrigase un gran cariño por ese hermanastro suyo, que provenía del primer matrimonio de su padre. Los Alexandrov habían sido una familia estrechamente unida cuando el padre de ellos aún vivía. Pero el ejército siempre había fascinado a Mijail, que hizo de él su vida tan pronto como tuvo edad suficiente. Después de eso, Dimitri lo había visto pocas veces, salvo ese único año en que también él había servido en el Cáucaso.

En ese año, Dimitri había visto suficientes matanzas como para durarle toda la vida. No disfrutaba del peligro, como Mijail. Había deseado aventuras, como muchos de sus jóvenes amigos de la Guardia Imperial, y tal como ellos, las encontró sobradamente. Fue suficiente para hacerlo renunciar al ejército. Ni siquiera la distinción de pertenecer a la Guardia lo retuvo. Aunque era hijo menor, no necesitaba al ejército como carrera, como casi todos los demás hijos menores de la aristocracia. Tenía riqueza propia, aparte de la vasta fortuna de su familia. Y tenía cosas mejores para hacer con su vida que arriesgarla innecesariamente.

Ojalá Mijail hubiera sentido lo mismo... Aparte de eso, si tan sólo hubiese hallado tiempo para casarse y tener un heredero antes de morir, entonces Dimitri no habría sido el último varón Alexandrov legítimo. Tenía otros cinco hermanastros, pero eran todos bastardos. Y la hermana de su padre, Sonia, había dejado perfectamente claro que era obligación de él casarse y dejar un heredero antes de que algo le ocurriera como a Mijail. No importaba que Mijail hubiera arriesgado su vida cada día, y Dimitri no. La muerte de Mijail había conmovido tanto a tía Sonia, que no quería ni oír hablar de algún retraso.

Hasta entonces, la vida de Dimitri había sido despreocupada. Mijail había sido el jefe de la familia desde que el padre de ambos muriera en la epidemia de cólera de 1830, y él había tomado todas las decisiones fundamentales. Dimitri había supervisado casi todas las posesiones de la familia, pero sólo porque las finanzas de habían vuelto una fascinación, un modo de arriesgarse sin peligro, y él estaba dispuesto a hacerlo. Pero ahora todas las responsabilidades recaían sobre Dimitri: las vastas posesiones, los siervos, los hermanos bastardos, hasta los cinco o seis hijos bastardos de Mijail. Y pronto una esposa también.

Mil veces había maldecido a su hermano por morirse y dejarlo a él para que lo controlara todo. Su vida ya no parecía pertenecerle. Esta dificultad con su hermana era un digno ejemplo. Si Mijail hubiera estado con vida, la duquesa le habría escrito a él. El problema hubiera sido suyo, aun cuando Anastasia sólo era hermanastra de Mijail. Indudablemente, él habría trasladado el problema a Dimitri, pero la diferencia era que Dimitri no habría estado en pleno galanteo y no le habría molestado nada un viaje a Inglaterra. Viajas, cosa que él adoraba, era otra cosa que últimamente se restringía.

Al menos su hermana era una responsabilidad que él pronto podría encomendar a otro cuando lograra casarla. Empero, otra responsabilidad la sustituiría cuando él mismo se casara. Si hubiera estado dispuesto a aceptar el fracaso en lograr un objetivo que él mismo se había fijado, habría renunciado a elegir a la princesa Tatiana.

Tatiana Ivanova lo había sorprendido al mostrarse muy difícil de conquistar. El cortejarle le había llevado tiempo y considerable esfuerzo, más de lo que había dedicado a ninguna mujer, y con suma frecuencia había tenido que ejercer el mayor control sobre su mal genio para soportar las idas y venidas que ella le imponía. Tal vez la halagara que él la cortejase, pero era una joven totalmente consciente de su propia deseabilidad. Sabía que podía tener a cualquier hombre que quisiera, y no tenía prisa para elegir entre sus docenas de pretendientes.

Pero ninguna mujer había podido jamás resistirse a Dimitri por mucho tiempo. No era vanidoso al respecto; tan sólo era la simple verdad. Y en el preciso momento en que finalmente lograba avanzar con  la princesa, en el preciso momento en que parecía derretirse el hielo en torno del frígido corazón de esa mujer, había llegado la carta de la duquesa. Era muy mala suerte. Y sin embargo, no le preocupaba que Tatiana eligiese a otro mientras él se hallaba ausente. Lo que le irritaba era el retraso, y el hecho de que con su ausencia él había perdido terreno y probablemente tuviera que comenzar de nuevo su galanteo, cuando lo único que deseaba era resolver el asunto para poder dedicarse a otras cosas.

El golpe en la puerta fue una distracción bienvenida. Dimitri no quería ni necesitaba estar pensando en su inminente situación matrimonial cuando no podía hacer nada al respecto hasta que llegara a Rusia, para lo cual faltaban muchas semanas.

Entró Maxim, quien sostuvo la puerta abierta para Vladimir, que lo seguía llevando en brazos a Katherine. A primera vista, la joven inglesa parecía dormida. Pero entonces Dimitri advirtió el blanco de sus dientes, que apretaban su labio inferior, sus ojos fuertemente cerrados y sus manos que oprimían la tela de su falda.

El príncipe se incorporó de un salto, con una celeridad que paralizó de alarma a los dos criados.

-¿Qué le ocurre a ella? –La pregunta fue dirigida a Vladimir en un tono escalofriante.

-Nada, Alteza –se apresuró a tranquilizarlo Vladimir-. Simplemente ha perdido la sensibilidad en sus miembros y ahora la está recobrando... –Hizo una pausa, ya que la expresión de Dimitri se ensombrecía a cada segundo-. Fue una precaución dejarla en el baúl hasta que llegáramos al mar. En el río ella habría podido escapar nadando hasta la orilla. Evité los riesgos, teniendo en cuenta la importancia...

-No hemos salido todavía del Támesis, y ¿acaso debo señalar que hay otros modos de garantizar que ella no pudiera huir? ¿Quieres decirme acaso que acabáis de soltarla?

Vladimir asintió con aire culpable.

-A decir verdad, había olvidado cuánto se tarda en llegar a la costa, y en la confusión de la partida, con la muchacha encerrada bajo llave, yo... yo no pensé más en ella, hasta que Marusia me lo recordó.

Esas semiverdades parecieron apaciguar a Dimitri en cierto grado. Su expresión se suavizó un poco, aunque no por completo. Vladimir sabía que el príncipe no podía tolerar la incompetencia, y él había cometido más errores desde que había conocido a la inglesa que en toda su vida anterior. Con todo, Dimitri era un hombre razonable, no un tirano, y no castigaba por simples deslices humanos.

-Ella será tu responsabilidad, Vladimir, así que no seas tan olvidadizo en el futuro, ¿me oyes?

Vladimir gimió por dentro. El ser responsable de esa mujer era de por sí un castigo.

-Sí, mi príncipe.

-Muy bien, déjala ahí..

apartándose, Dimitri señaló el sillón que acababa de desocupar. Rápidamente Vladimir depositó allí su carga y dio un paso atrás, rogando que la mujer no desplegara más histrionismo. No tuvo tanta suerte.

Con una exclamación ahogada, pero muy audible, Katherine cayó de rodillas. Le cayó hacia delante el cabello, que le colgaba hasta los pies, y la fina camisa se le abrió por el peso de sus senos en esa posición, revelando a los tres hombres un tentados montículo.

Viendo que Dimitri ponía otra vez gesto de disgusto, Vladimir se apresuró a decir.

-Alteza, sus incomodidades pasarán en pocos instantes.

Dimitri no le hizo caso. Apoyando una rodilla frente a Katherine, le asió los hombros con suavidad pero con firmeza, obligándola a sentarse. Luego le subió la falda sobre las rodillas y, tomándole con ambas manos una delgada pantorrilla, la empezó a masajear.

El reflejo natural de Katherine fue lanzar puntapiés. Había escuchado en silencio la conversación entre los dos rusos, sólo porque temía gritar si abría la boca. Pero ya el terrible hormigueo menguaba, tal como había predicho Vladimir; aún estaba presente, pero era tolerable. Empero, no lanzó puntapiés. Su hirviente cólera necesitaba un desahogo mejor, uno que no fuera malinterpretado, y ella lo buscó. Su mano azotó sonoramente la mejilla del príncipe.

Dimitri se inmovilizó. Maxim palideció, horrorizado. Las palabras brotaron de Vladimir sin pensarlo.

-Ella pretende ser de la nobleza, Alteza... hija de un conde nada menos.

Todavía reinaba el silencio. Vladimir no sabía con certeza si el príncipe lo había oído, y en tal caso, si la afirmación tenía importancia. No estaba seguro de por qué se le había ocurrido explicar tan increíble ultraje, y con algo que era ciertamente una mentira. Si no hubiese dicho nada, tal vez la muchacha hubiera sido arrojada por la borda, con la eterna gratitud de él.

Dimitri había alzado instantáneamente la vista, encontrándose con un temporal turquesa en los ojos de Katherine. Ese no había sido un leve bofetón insultante. En ese golpe había habido una potente furia, y lo sorprendió tanto, que su reacción quedó en suspenso. Y ella no había terminado aún.

-¡Tu arrogancia no merece ni un desprecio, Alexandrov! Que te hayas atrevido... que hayas ordenado mi... ¡oh!

Cerró los puños sobre la falda. Con todas las fibras de su ser, se esforzaba por controlarse, cosa que le resultaba sumamente difícil.¡Y él permanecía allí, arrodillado, mirándola con asombro!

-¡Malditos! ¡Llévenme de vuelta a Londres! Insisto... no, ¡exijo que lo hagan de inmediato!

Dimitri se incorporó con lentitud, obligando a Katherine a estirar el cuello para mantener el contacto visual. Distraído, se tocó la mejilla sin dejar de mirarla, y luego, repentinamente, un destello de humor apareció en sus oscuros ojos.

-Ella exige, Vladimir- dijo Dimitri sin mirar al criado.

Al oír ese tono burlón, el otro hombre se tranquilizó.

-Sí, mi príncipe – suspiró.

Una sola mirada hacia atrás.

-¿Hija de un conde has dicho?

-Eso afirma ella.

Esos ojos aterciopelados se deslizaron sobre Katherine, quien comprobó que, pese a su furia, podía ruborizarse, pues ellos fueron a posarse, no en su rostro, sino en su corpiño abierto, del cual ella se había olvidado hasta ese momento. Y si tal audacia no bastaba, descendieron con lentitud por su cuerpo, hasta detenerse finalmente para admirar sus piernas, de las cuales también se había olvidado la joven.

Con una exclamación ahogada, se bajó la falda y luego empezó a toquetear la fila de botones que se alineaban en el frente del vestido. Por su decoro logró que el hombre que estaba delante de ella riera entre dientes

-¡Canalla! –susurró sin alzar la vista hasta cerrar el último botón a la altura de su garganta-. Tienes los modales de un golfo, pero claro que eso no debería sorprenderme en lo mas mínimo, ya que tu moral es igualmente decadente.

Vladimir Kirov alzó los ojos al techo. Maxim no se había recobrado de su primera impresión cuando lo volvieron a estremecer esas palabras. En cuanto a Dimitri, su regocijo aumentó.

-Debo felicitarte, Katia –le dijo finalmente-. Tu talento es notable.

Momentáneamente, ella bajó la guardia, sorprendida.

-¿Talento?

-Por supuesto. Dime, ¿has tenido que esforzarte, o esta habilidad se te da de modo natural?

La joven entrecerró los ojos con suspicacia.

-Si estás insinuando...

-Insinuando no – la interrumpió Dimitri con una sonrisa-. Te aplaudo. Imitas a la perfección a tus superiores. ¿Es un papel que has representado en escena? Eso explicaría...

-¡Basta ya! –clamó Katherine, incorporándose de un salto, con las mejillas ardiendo al comprender.

Pero, lamentablemente, el estar de pie junto al príncipe la puso en clara desventaja. Era la primera vez que hacía tal cosa, y fue algo por demás intimidatorio. Dimitri era tan alto comparado con la reducida estatura de la joven, que ella se sintió ridícula. La parte superior de su cabeza llegaba apenas a los hombros del ruso.

Katherine se aparto precipitadamente hasta hallare fuera se su alcance; luego se volvió con tal rapidez que su cabello voló hacia fuera en un amplio arco. Ya segura a esa distancia, recobró su dignidad. Cuadrando los hombros, echando adelante la barbilla, fijó en el príncipe una mirada de absoluto desdén. Y sin embargo, había perdido en parte su furia. Dimitri no se burlaba de ella. Había sido sincero al valorar el “talento” de la joven, y eso la asustaba

No había considerado la posibilidad de que él no le creyese. Había dado rienda suelta a su cólera porque nunca había dudado ni por un momento que, una vez que él supiese quién era ella, se apresuraría a resarcirla. No era eso lo que ocurría. El ruso creía que ella fingía y eso le causaba gracia. ¡Dios santo!, ¿una actriz? Lo más cerca que ella había estado de una era en el palco de su padre, en el teatro.

-Haz que salgan tus lacayos Alexandrov –dijo. Pensándolo mejor, y al darse cuenta de que no podía permitirse el lujo de enemistarse con él, se corrigió-: Príncipe Alexandrov.

El maldito aún tenía en sus manos todas las cartas, y aunque eso era absolutamente irritante, ella sabía ser flexible... hasta cierto punto.

No se le ocurrió pensar que acababa de emitir una orden. A Dimitri sí se le ocurrió. Durante una fracción de segundo alzó las cejas; luego alisó el ceño, intrigado.

Con un brusco ademán despidió a los dos hombres que aguardaban tras él, pero no habló hasta que oyó cerrarse la puerta.

-¿Y bien, querida mía?

-Soy lady Katherine Saint John.

-Sí, eso encajaría –repuso él, pensativo-. Recuerdo haber conocido a un Saint John en una de mis visitas a Inglaterra, muchos años atrás. El conde de... de... ¿era Stafford? No, Srtafford. Sí. El conde de Strafford, muy activo en las reformas, muy conocido en público.

Esto último fue dicho con intención, sugiriendo que en Inglaterra cualquiera podía conocer ese nombre. Katherine apretó los dientes, pero el que él hubiese conocido a su padre le dio esperanzas.

-¿Cómo conociste al conde? Es probable que yo pueda describir el ambiente tan bien como tú, tal vez mejor, ya que estoy familiarizada con todos los amigos de mi padre y con sus hogares.

El príncipe sonrió tolerante.

-Descríbeme entonces la finca rural del duque de Albemarle.

Katherine dio un respingo. Tenía que nombrar a alguien a quien ella nunca había visto...

-No conozco al duque, pero he oído decir...

-Por supuesto que sí, querida mía. También él es muy conocido en público.

La actitud del ruso la irritó ¿Por qué no quieres creerme? ¿Dudé yo acaso de que fueras príncipe? Lo cual, de paso sea dicho, no me impresiona, ya que no desconozco la jerarquía rusa.

Dimitri rió entre dientes. Antes lo había intuido, nada más, pero ahora ello lo había expresado con claridad: que lo encontraba singularmente defectuoso. Eso debía fastidiarlo, y sin embargo se ajustaba muy bien al papel que ella representaba. Había sabido a primera vista que ella le resultaría divertida, pero nunca había supuesto que encerraría tantas sorpresas.

-Pues dime qué grandes verdades conoces, Katia.

Aunque sabía que él no hacía más que seguirle la corriente, ella necesitaba convencerlo.

-Todos vosotros, los nobles rusos, lleváis el mismo título, aunque la antigua aristocracia rusa tiene más rango que la nueva; al menos eso me han dicho. Muy democrático, realmente, y sin embargo, la verdad es que un príncipe en Rusia es meramente el equivalente de un duque, un conde o un marqués inglés.

-No estoy del todo seguro de que apruebe eso de “meramente”, pero ¿a dónde quieres llegar?

-Somos iguales –dijo ella con énfasis,

Dimitri sonrió.

-¿Lo somos? Sí, se me ocurre un caso en el que podríamos serlo.

Sus ojos se deslizaron sobre el cuerpo de ella, para no dejarle dudas.

Katherine apretó los puños con desesperación. Al recordársele lo sucedido entre ellos la noche anterior, quedaba indefensa. Su ira se había centrado en la arrogancia y la condescendencia del príncipe, no en el hombre real que tenía ante sí. Hasta ese momento, sus emociones enfurecidas le habían impedido percibirlo como otra cosa que el objeto de su escarnio. Pero su presencia la estremecía, igual que esa mañana.

Por primera vez se detuvo en la vestimenta de Dimitri, o su falta de ella. Sólo llevaba puesta una bata corta de terciopelo, ceñida con un cinturón sobre unos pantalones blancos sueltos. Estaba descalzo. También tenía desnudo el pecho, revelando por el cuello abierto de la bata color esmeralda. Las doradas ondas de su cabello, un poco largo para la época, estaban despeinadas, como si acabara de levantarse de la cama. Su informal atavío indicaba lo mismo.

Cualquier réplica que pudo haber formulado Katherine a la última afirmación del ruso quedo olvidada al comprender ella dónde debía estar, en el dormitorio de él. No había mirado a su alrededor. Desde que abriera los ojos, sólo había mirado a Dimitri. No se atrevía a mirar en torno, temiendo ver que una cama revuelta fuese su perdición. Él había ordenado que la llevaran allí. Y ella, como una mentecata, había insistido en que se los dejara solos para esta importante confrontación

Este nuevo dilema superó al anterior. Dimitri había querido tenerla allí, y eso podía deberse a una sola razón. Desde el primer momento le había seguido la corriente, utilizando su hechizo y sutiles insinuaciones en lugar de fuerza. Pero luego vendría la fuerza, y ella sabía que no tendría la menor posibilidad. Con sólo mirar el tamaño del hombre, se sentía débil y desvalida.

Tantos pensamientos alarmantes que convergían sobre ella al mismo tiempo hacían que Katherine desatendiera el hecho de que estaba en un barco, y que ese camarote debía de servir a todas las necesidades de Dimitri, tanto placer como negocios. Pero afortunadamente, ese fragmento de información fue innecesario entonces, ya que fue salvada de averiguar lo que pudiera haber sucedido luego cuando se abrió la puerta y un remolino de colorido tafetán fucsia penetró en la habitación.

La joven alta, de dorado cabello, era hermosa. Maravillosa sería una palabra mejor, al menos para Katherine, quien quedó en efecto, maravillada al ver aparecer tan repentinamente esta visión de tan llamativos colores. Pero la entrada sin previo aviso de la mujer logró dos cosas, por las cuales Katherine quedó agradecidísima: por fin hizo apartar de Dimitri los ojos de Katherine, de modo que sus pensamientos pudieran recobrar sus procesos lógicos normales. Y, además, reclamó toda la atención de Dimitri.

Tan pronto como se abrió la puerta, ella había hablado en un tono claro, aunque malhumorado.

-Mitia, he esperado horas, mientras tú te pasabas el día durmiendo pero no... esperaré... más. –Pronunció con lentitud las dos últimas palabras al detenerse, viendo, finalmente, que él no estaba solo. Desechó a Katherine con una sola mirada, pero toda su actitud cambió cuando vio el fastidio con que Dimitri se volvía hacia ella-. Lo siento –se apresuró a manifestar-. No me di cuenta de que estabas en negociaciones.

-Lo cual no tiene nada que ver –dijo Dimitri con mordacidad-. No me extraña que la duquesa se desentendiera de ti, Anastasia, si esta falta de buenos modales es otro de los nuevos defectos que has adquirido.

La mujer cambió de actitud otra vez, poniéndose a la defensiva por esta reprimenda delante de una desconocida.

-Es importante, o yo no habría...

-¡No me importa si el buque se incendia! ¡En el futuro obtendrás permiso antes de molestarme, a cualquier hora y por cualquier motivo!

Al observar este despliegue autocrático de mal genio, Katherine se sintió casi divertida. Aquí estaba un hombre que no se había dejado importunar por ninguna otra cosa, ni siquiera el bofetón de ella, que había sido tan enérgico como ella pudo darlo, fanfarroneando ahora por una interrupción secundaria. Pero, claro está, ella había conocido rusos en la corte, y también oído contar numerosas anécdotas al embajador inglés en Rusia, que era amigo íntimo del conde y sabía que los rusos eran intrínsecamente volubles, con rápidos cambios de temperamento y de humor.

Hasta ese momento, el príncipe no había mostrado ninguna tendencia hacia tan variable disposición. Al menos, ese despliegue de mal genio era consolador en cuanto se parecía más a lo que Katherine habría podido esperar de un ruso. Siempre era más fácil habérselas con lo predecible.

Evaluando sus alternativas con rapidez, Katherine decidió arriesgarse. Asumiendo una actitud servicial que le era ajena, intervino con lo que estaba a punto de convertirse en una acalorada discusión, a juzgar por la expresión de la mujer, ya encolerizada.

-Mi señor, no me importa esperar afuera mientras atiendes a la señora. Yo saldré y...

-Quédate donde estás, Katherine –le espetó él por encima del hombro-. Anastasia se marcha.

Dos órdenes, una para cada una de ellas. Pero ninguna de las dos mujeres tenía la intención de obedecer sin dar pelea.

-No me esquivarás, Mitia –insistió Anastasia, golpeando el suelo con un pie para asegurarse de que él notara cuán alterada estaba-. ¡Falta una de mis doncellas! ¡La muy zorra ha escapado!

Antes de que Dimitri pudiera responder a esto, Katherine, moviéndose lenta pero firmemente en torno de él y hacia la puerta, dijo con decisión:

-Mis asuntos pueden esperar, mi señor. –Equivocadamente agregó_: Si alguien se ha caído por la borda...

-Disparates –la interrumpió Anastasia, sin reconocer siquiera la ayuda de Katherine-. Esa ladina criatura se escabulló del barco antes de que zarpáramos. Durante el viaje a Inglaterra estuvo mortalmente enferma, igual que mi Zora. Simplemente no quiso embarcarse otra vez. Pero yo me niego a prescindir de ella, Mitia. Me pertenece y quiero recobrarla.

-¿Esperas que haga volver al barco por una sierva, cuando sabes que les he ofrecido a todos la libertad  cuando la quieran? No seas estúpida, Anastasia. Tendrás cualquiera entre cien mujeres para reemplazarla.

-Pero no aquí y ahora. ¿Qué haré ahora, con Zora enferma?

-Tendrá que bastarte una de mis criadas, ¿de acuerdo? –La pregunta fue, en realidad, una orden.

Anastasia sabía que ese era el final; él no cambiaría de idea. No había esperado, en realidad, que él hiciera volver el barco. Simplemente había necesitado una excusa para desahogar en él parte de su frustración por ese viaje forzado, para obligarlo a comprender un poco más sus sentimientos, y esa doncella fugitiva le daba tal excusa.

-Eres cruel, Mitia. Mis doncellas están bien entrenadas. Tus criadas no sabrían nada de ser damas de compañía. Sólo saben cómo servirte a ti.

Mientras ellos discutían por contratiempos domésticos, Katherine aprovechó su distracción para acercarse a la puerta. No se molestó en repetir otra vez que esperaría afuera hasta que el príncipe quedara libre para reanudar su propia conversación abrió en silencio la puerta y por ella se escabulló, cerrándola en igual silencio
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El estrecho corredor estaba iluminado tenue pero adecuadamente. En un extremo colgaba un fanal y en el otro se derramaba por los peldaños la luz del sol que penetraba por la puerta abierta que comunicaba con la cubierta. El corredor estaba desierto, lo cual hizo titubear a Katherine. Esto era demasiado fácil. Le bastaría con subir a la cubierta por esos peldaños, llegar a la barandilla y deslizarse con rapidez por encima de ella. Pero, durante veinte segundos, Katherine no hizo más que permanecer inmóvil junto a la puerta de Dimitri, conteniendo el aliento.

Tras dos días de tan mala suerte, era natural dudar de que una oportunidad como aquella estuviera de pronto a su alcance. Su corazón empezó a latir con violencia. Aún había peligro. No podía sentirse realmente a salvo hasta que sus pies tocasen la ribera y pudiera ver como el barco seguía su marcha hasta que no fuese sino un punto oscuro sobre las aguas... y un mal recuerdo.

El príncipe no quería volver a Londres ni siquiera por una integrante de su propio grupo, de modo que ciertamente no lo haría por ella.

Aunque las voces que se elevaban coléricas dentro del camarote eran indistinguibles, sirvieron para recordarle que en cualquier momento Dimitri podía advertir su ausencia. No tenía tiempo que perder. Sólo podía agradecer que esta oportunidad para la fuga hubiese aparecido antes de que el buque llegara a la desembocadura del Támesis y dejará atrás la costa de Inglaterra. Una vez en el mar, no habría fuga posible.

Se apartó de la puerta y corrió hacia la escalera, tropezando con los dos primeros escalones en su prisa. Pero ese momento de perder el equilibrio la salvó de precipitarse atropelladamente en los brazos de un tripulante, que pasaba por lo alto de la escalera. Aunque no sabía qué hora era realmente, debía ser muy entrada la tarde. Si ya hubiese sido de noche tendría una preocupación menos. Pero a la noche esa oportunidad se habría perdido, el río habría quedado atrás. Tenía simplemente que correr el riesgo de que la vieran.

Su corazón galopaba cuando subió los escalones lentamente.

Uno de los criados entró en la línea visual de Katherine mientras ella permanecía nerviosa e inmóvil en la puerta. Era la joven doncella que la había atendido la noche anterior, quien a unos tres metros de distancia hablaba y reía con uno de los marineros ¡y en francés!

La cubierta bullía de actividad; podían oírse gritos, risas, hasta cantares. Nadie parecía advertir la presencia de Katherine, quien se acercaba con naturalidad a la barandilla. Mantenía la mirada fija tan sólo en ella, aquellas tablas de madera que anunciaban la vuelta a la libertad. Por eso, cuando asió la baranda superior y finalmente alzó la vista, vio consternada cuán lejos estaba en realidad la tierra firme, habían llegado a la boca del Támesis, esa extensión de agua cada vez más ancha que abrazaba al mar. Al parecer, kilómetro y kilómetros la separaban de la libertad que ella había creído a costa distancia como para cruzarla a nado. Y sin embargo, ¿qué otra alternativa tenía? Navegar hasta Rusia era imposible, cuando aún estaba Inglaterra a la vista.

Cerró los ojos y murmuró una breve plegaria por la fuerza adicional que, lo sabía, necesitaría; dejó fuera el aterrador pensamiento de que bien podía estar al borde de una tumba líquida y no de la libertad.

Le dolía el pecho por la violencia con que le latía el corazón. Jamás había estado tan asustada. Y sin embargo, se había alzado la falda y las enaguas para que no la estorbaran cuando trepara a la barandilla. En el instante en que su pie descalzo se apoyaba en una tabla intermedia para subir, un brazo se deslizó en torno de su cuerpo y una mano se enganchó bajo su rodilla levantada.

Aunque habría debido estallar de cólera por lo injusto de verse detenida en el último instante, Katherine no hizo tal cosa. A decir verdad, sintió tal alivio cuando se le quitó el problema de las manos, que casi quedó aturdida. Más tarde se lamentaría del destino que conspiraba siempre contra ella, pero no en ese preciso momento, cuando se disipaba su temor y su corazón recobraba su ritmo normal.

El sentimiento contradictorio de ser salvada en vez de vencida duró apenas unos segundos, hasta que bajó la vista y vio el terciopelo verde que cubría el férreo brazo que le circundaba las costillas, debajo mismo de sus senos. Y si eso no hubiera bastado para indicarle de quién era el pecho contra el cual se apretaba su espalda, reconoció la mano que le aferraba el muslo con tal firmeza, que ella no podía posar su pie en la cubierta.

Conocía íntimamente esa mano; la había besado la noche anterior incontables veces con placer, con patético ruego, con gratitud. Aunque esos recuerdos la avergonzaban, sabía instintivamente que el sentir otra vez el contacto de ese hombre la devastaría. ¿Acaso no había procurado mantenerse lejos de él? Era demasiado pronto, la experiencia estaba demasiado fresca en su espíritu para que ella hubiese preparado las defensas necesarias; fue como si la droga estuviese todavía en su cuerpo, obrando su magia contra ella. Tal vez realmente lo estuviera.

El brazo de Dimitri se movió dos centímetros más arriba y ella quedó mortificada al sentir que le cosquilleaban los pezones al endurecerse. ¡Y él ni siquiera los estaba tocando, tan sólo apretando el brazo bajo los senos de ella!

Dimitri sentía tanto como Katherine el dulce peso que se apoyaba en su brazo. Hallaba dificultades para resistir el ansia de llevar sus manos a esos suaves montículos, sentir de nuevo con qué perfección colmaban sus palmas. Pero también advertía que no estaban solos, que sin duda había docenas de ojos curiosos enfocados en ellos. Empero, no lograba decidirse a soltarla. Era tan agradable la sensación de abrazarla otra vez... Por su mente pasaban imágenes sin cesar: los ojos llameantes, los suaves labios entreabiertos en un grito de placer, las caderas agitadas.

El calor le atravesó la ingle, peor que antes, en el camarote, cuando contemplara el abierto corpiño de la joven y las cremosas colinas de sus senos, que asomaban por el encaje de su camisa. Si entonces no hubiese estado tan placenteramente excitado, no se habría irritado tanto con Anastasia por su inoportuna interrupción. Y si no hubiese estado tan irritado con ella, habría notado antes el vuelo de esta avecilla, o se habría percatado, por sus solas palabras, de lo que ella se proponía.

Ni Dimitri ni Katherine advirtieron como pasaban los minutos sin que ninguno de los dos pronunciara una sola palabra. Otros lo advirtieron. Lida se escandalizó al ver que el príncipe aparecía en cubierta vestido como estaba, hasta descalzo, y se acercaba a la inglesa. Ella ni siquiera la había visto allí, junto a la barandilla.

Los marineros que se hallaban en cubierta la encontraban muy sugestiva, con su larga cabellera agitada por el viento, y ningún adorno en su sencillo corpiño que distrajese la mirada de esos senos erguidos y bien delineados. Y cuando el príncipe se acercó a ella junto a la borda, en más de un rostro curtido apareció una sonrisa intencionada al ver el cuadro íntimo que ambos formaban. Era, en realidad, una cuadro erótico, con el pie de Katherine aún apoyado en la barandilla, las faldas levantadas sobre la rodilla, mostrando el torneado giro de una lisa pantorrilla, el príncipe acariciando atrevidamente la pierna expuesta, o eso parecía; ella reclinándose en él, de modo que Dimitri apoyaba la barbilla en la cabeza de la joven al sujetarla contra sí.

Katherine habría muerto de vergüenza si se hubiese podido ver en ese momento, o peor, si hubiese sabido de la lujuria que estaba engendrando entre la tripulación. Sus modales impecables, su sentido de la propia valía, su gusto y su estilo decoroso (¡nunca usaba escotes pronunciados!), sólo habían originado respeto hacia ella en los hombres que conocía. En su hogar ella era la voz de la autoridad... también allí, nada más que respeto, si bien mezclado con cierto temor.

Nada de lo sucedido la noche anterior parecía real, pese a que los recuerdos eran tan potentemente claros. Y lo que estaba ocurriendo en ese preciso momento era estrictamente unilateral... o eso creía ella. Tan entrampada estaba en sus propios sentimientos, que se hallaba totalmente ajena a los de Dimitri.

Fue él quien primero reparó en la posición de ambos, y por qué él se había precipitado a ese sitio en primer lugar. Inclinando la cabeza, su voz resonó en ronca caricia junto al oído de la joven inglesa.

-¿Volverás conmigo o debo llevarte en brazos?

Casi deseó no haber hablado. No se había preguntado por qué ella no había dicho nada, por qué ni siquiera había movido un músculo en todo ese lapso. Esta silenciosa aceptación de su frustrada fuga no era propia del carácter de ella, como no lo había sido su actitud final en el camarote, si tan sólo el le hubiese prestado atención.

-De no haber estado distraído, habría sospechado inmediatamente de esos mansos “mi señor” que tan obedientemente has pronunciado en mi camarote. –Su voz ya no era ronca, pero aún seguía siendo profundamente acariciadora-. Pero no estoy distraído ahora, pequeña, así que basta de triquiñuelas.

Katherine trató una vez más de zafarse, pero fue totalmente inútil.

-¡Suéltame!

No fue un dulce ruego, sino una orden. Dimitri sonrió. Le agradaba ese papel arrogante que ella asumía, y le complacía que ella no hubiese decidido abandonarlo todavía, simplemente porque no estaba obrando en su favor.

-No has contestado a mi pregunta –le recordó él.

-prefiero quedarme aquí mismo.

-No te he ofrecido esa alternativa.

-Entonces exijo ver al capitán.

Dimitri rió entre dientes, apretándola levemente sin advertir lo que hacía.

-¿Otra vez exigencias, querida mía? ¿Qué te hace pensar que con esta obtendrás más que con las otras?

-Temes permitirme que lo vea ¿verdad? –lo acusó la joven-. Ya sabes, podría gritar. No es muy digno, pero tiene su utilidad.

-No, por favor –respondió el príncipe, mientras se sacudía de risa sin poder contenerse-. Me rindo Katia, aunque sólo sea para ahorrarte la molestia de pensar un modo de llegar al capitán más tarde.

Katherine no le creyó, ni siquiera cuando él llamó a uno de los marineros cercanos y, al volverse, ella vio que este iba de prisa a cumplir su orden. Pero cuando vio que un oficial aparecía por el alcázar y se dirigía hacia ellos, lanzó una exclamación ahogada al recordar por fin su posición: aún tenía la falda levantada y las enaguas licenciosamente a la vista.

-Suéltame ¿quieres? –siseó dirigiéndose a Dimitri.

El también había olvidado que aún le sujetaba una pierna, lo cual había sido un movimiento puramente impulsivo, innecesario para detenerla. Retiró el brazo, pero no apartó la mano de inmediato, dejando que sus dedos recorrieran el muslo de la joven mientras ella bajaba el pie. Oyó que ella contenía de pronto el aliento por tan deliberada osadía, pero no lo lamentó en lo más mínimo, ni siquiera cuando ella se volvió para mirarlo con furia.

Aunque arqueó una ceja con aire inocente, Dimitri sonreía cuando, volviéndose hacia el hombre que se detuvo frente a ellos, hizo breves presentaciones. Serguei Mironov era un hombre de estatura mediana, robusto, de alrededor de cincuenta años. En su bien recortada barba se entremezclaba el gris con el castaño, profundas arrugas rodeaban sus ojos pardos, que no expresaban la menor irritación por verse alejado de sus tareas. Su uniforme azul y blanco estaba impecable. Katherine no dudó de que fuese, en realidad, capitán de aquel barco, pero no le agradó la deferencia que él mostraba hacia Dimitri.

-Capitán Mironov, ¿cómo puedo explicarle esto? –lanzo una mirada titubeante a Dimitri y se dio cuenta repentinamente de que no convenía, de buenas a primeras, acusar de iniquidades a un príncipe ruso, al menos ante un capitán también ruso-. Se ha cometido un error. Me... me encuentro con que no puedo salir de Inglaterra en este momento.

-Tendrás que hablar con más lentitud, Katia. Serguei entiende el francés, pero no cuando se habla tan de prisa.

La joven inglesa hizo caso omiso de la interrupción de Dimitri.

-¿Me ha entendido usted, capitán?

El otro hombre movió la cabeza afirmativamente.

-Una equivocación, ha dicho usted.

-Exactamente –sonrió Katherine-. Entonces, si es usted tan amable, agradecería sobremanera que me llevaran a tierra... si no fuera demasiada molestia, claro está.

-Ninguna molestia –repuso el marino, complaciente, pero luego miró a Dimitri-. ¿Alteza?

-Continúe su rumbo actual, Serguei.

-Sí, mi príncipe.

Y el capitán se alejó, mientras Katherine se quedaba mirándolo boquiabierta. Rápidamente la cerró y se volvió hacia Dimitri.

-Grandísimo miserable...

-Te lo advertí, querida mía –repuso él, amable-. Verás, este barco y todo lo que hay en él me pertenece, incluídos el capitán y su tripulación.

-¡Eso es barbarie!

-De acuerdo –replicó él encogiéndose de hombros-. Pero hasta que el zar acepte contrariar a la mayoría de sus nobles y abolir el sistema, millones de rusos seguirán siendo propiedad de unos pocos elegidos.

Katherine contuvo la lengua. Aunque mucho le habría gustado atacarlo sobre esta cuestión, ya le había oído decir a la bella Anastasia que él había ofrecido la libertad a sus propios siervos, de modo que probablemente coincidiera con cualquier argumento que ella pudiese exponer, y en ese momento no tenía ninguna gana de coincidir con el en nada. Tomó otro rumbo.

-Hay en este barco una cosa que no te pertenece, Alexandrov.

Dimitri sonrió levemente, y en esa sonrisa estaba el conocimiento de que,  aun cuando ella tenía razón en principio, se hallaba sin embargo a merced de él. Katherine no necesitaba oírlo decir para entender este sutil mensaje. El problema consistía en aceptarlo.

-Ven, Katia, discutiremos esto en mi camarote, durante la cena.

Cuando el príncipe quiso tomarle el brazo, ella lo retiró diciendo:

-No hay nada que discutir. Llévame a la costa o déjame saltar del barco.

-A mí me exiges, a Serguei le haces dulces ruegos. Tal vez deberías cambiar de táctica.

-¡Vete al infierno!

Y Katherine se alejó con andar majestuoso, tan sólo para darse cuenta tardíamente que no tenía a dónde ir, ningún camarote propio donde retirarse, ningún sitio en todo el barco, el barco de él, donde pudiera esconderse. Y el tiempo pasaba: Inglaterra se perdía cada vez más en la distancia a cada segundo que transcurría.

Cuando llegaba a la escalera, la joven se detuvo y se volvió hacia el príncipe.

-Pido disculpas, príncipe Alexandrov. No suelo ser tan irascible, pero dadas las circunstancias... en fin, dejémoslo. Estoy dispuesta a ser razonable. Si me llevas a tierra, juro olvidar que nos conocimos. No acudiré a las autoridades. Ni siquiera diré a mi padre lo que ha ocurrido. Tan sólo quiero irme a casa.

-Lo siento, Katia, de veras que sí. Si el zar Nicolás no visitara a tu reina este verano, no sería necesario llevarte lejos de Inglaterra. Pero a los periódicos ingleses les encantaría tener un motivo para atacar a Nicolás Pavlovich. No les daré ese motivo.

-Juro que...

-No puedo correr ese riesgo.

Katherine estaba tan furiosa, que lo miró a los ojos.

-Oye, esta mañana estaba alterada. Dije muchas cosas que no quería decir. Pero ahora ya te he dicho quién soy. Sin duda verá que no puedo permitirme el lujo de reclamar retribución, que no puedo hacer nada sin enredar a mi familia en un escándalo terrible, y eso es algo que no haría jamás.

-Estaría de acuerdo si fueses en efecto una Saint John.

Ella emitió un sonido que era a medias gemido, a medias grito.

-¡No puedes hacer esto! ¿Sabes lo que causarás a mi familia, la angustia que sufrirán por no saber qué me ha sucedido? ¡Por favor, Alexandrov!

Notó que a él le picaba la conciencia, pero eso no modificó la situación.

-Lo siento –repitió. Alzo una mano para acariciarle la mejilla, pero la bajó al ver que ella se apartaba-. No lo tomes tan a pecho, pequeña. Te enviaré de vuelta a Inglaterra tan pronto como termine la visita del zar.

Katherine le dio una última oportunidad.

-¿No cambiarás de opinión?

-No puedo.

Como no quedaba nada por decir, ella le volvió la espalda y bajó la escalera. No se detuvo al oírlo vociferar llamando a Vladimir. Pasó frente al camarote, encontró la despensa y se sentó en el baúl donde antes había estado encerrada. Allí espero sin saber que esperaba.

